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tküs?3* Vamos señores, al trHe, 
derechitos ó.... ¡pardiez? 
que ha de pareceros tres, 
un vofeton del “azote.”

LA LIBERTAD DEL SUFRAGIO.

Esta prerogativa que es el objeto mas 
■>el!o de la revolución, ha sido siempre de­
caída en su marcha, por la mano de las 
nitoridades políticas, ha vivido encerrada 
en el estrecho círculo de los que mandan, 
puesto que ellos solos eligen.

Entre el pueblo y la libertad electoral, 
han'estado interpuestos el fraude, la inmo­
ralidad y la farsa, sin que el primero haya 
podido llegar jamas hasta aquella divini­
dad.

Pero es lo peor que la infamia disfrasa- 
da con el trage de la virtud, ha llegado á I 
apollarse en la.autoridad; y los gobiernos 
se complacen llevándola del brazo^escolta 
da y á todas partes.

Estos guardan en sus archivos, diccio­
narios especiales en donde se denomina 
astucia á la trácala, severidad á la fuerza, 
y firmeza á la miseria de los que por con­
servar un destino ruin, no escusan come­
ter verdaderos crímenes obedeciendo una 
«onsigna.

‘■¡Oh! dicen los gobernantes; este gefe- 
político es un héroe, ¡con tres votos derro­
tó á cincuenta! ’

“Si es ¡tirante! la cárcel fue el abrigo 
de sus adversarios, y si no levanta el su- 
riago, los electores no cejan: bien, muy 
bien, tenemos que aplaudirlo con ambas 
mflnos.”

“¡Este es hombre de provecho! trampeó 
el negocio de una manera sagaz.”

He ahí lectores a los gobiernos, á los5 
mismos que debieran perseguir el crimen, 
levantando un templo bien alto para ado­
larlo; alzando del sieno á la miseria, para 
llegarla al puesto que corresponde á la 
dignidad:¿enalteciendo la degradación, cor­
rompiendo á sus servidores, é inculcando 
en su seno los sentimientos mas ruines.

Si un gefe, tiene que ceder ante la opi­
nión; si deja al pueblo qu© delibere; si po­
ne en sus manos toda la libertad constitu­
cional, el gobierno esclama: “es un........r
petate, un débil sin valimento y sin pres­
tigio.

Si deja su puerto antes que hacer ©B 
papel de vestía, en el atajo qu® suele ar­
rear el ejecutivo; es un cobarde, un hipó­
crita y hasta vil, según el diccionario de 
su política. ,

Secundar al gobierno en todas sns miras- 
por mas que sean opresoras, eso es e» 
concepto de los que mandan meritorio y

ca aparece un gefe. político mas sa
tisfecho que cuando lleva “al amo” triuw 
fante su candidatura, y cumplida la com 
signa. Miradle, va erguido brillando ea 
sus ojosda satisfacciqn y el orgullo.

No importa haber arrojado un escor­
pión á la sociedad, hecharle un fardo que 
no pueda soportar, y ponerle bajo la tutela* 
de un foragido.

La felicidad, los fueros del pueblo y ®1 
juramento de guardarlos; ¡no importa cuan­
do se trata de Ja barriga!

Que al mirarle atravesar una callo se le 
señale como reptil de palacio, como por­
diosero miserable de los destinos, ¿qué im­
porta á un gcfo que no tenga mas Dios que. 
los productos de su destino?
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